La doctrina peronista: Tercera posición y Comunidad Organizada

Según Perón, la humanidad se había organizado a lo largo de la historia en innumerables formas que se podían reducir, en definitiva, en dos posturas contrapuestas: el individualismo y el colectivismo. En esa época, el individualismo se identificaba con el capitalismo y el Liberalismo y el colectivismo, con el comunismo. El primero, desde la perspectiva del peronismo, al prescindir de toda intervención estatal en lo político, económico y social, había engendrado anarquía política y explotación del hombre por el hombre. El segundo, excesivamente intervencionista, había producido dictaduras y explotación del hombre por el Estado. La tercera posición, entonces, no implicaba el abstencionismo ni la intervención total sino una conducción de las actividades sociales, económicas y políticas.

De esta visión se derivaba el proyecto de sociedad del peronismo: la comunidad organizada, “combinación armónica y equilibrada” entre el Estado, las fuerzas del capital y las fuerzas del trabajo. En esta concepción, el Estado era el lugar donde los actores sociales, organizados corporativamente, resolverían los conflictos. Esto implicaba otorgarle un enorme peso al Poder Ejecutivo, que se identificaba con la figura del conductor. El Movimiento Peronista, la comunidad y el Estado se sintetizaban en el líder que formulaba y ejecutaba la doctrina.
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